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A N U N C IO S
SOLICITENSE TARIFAS

D E  PRECIOS

E S  E L  P E R I Ó D I C O  I L U S T R A D O  D E  M A Y O R  C I R C U L A C I Ó N  D E  E S P A S A
ADMINiaTRACIÓN

104, CLAU D IO  C O ELLO , 104, MADRID

20 CÉNTIMOS =  NÚMERO SUELTO EN TODA ESPAÑA =  2 0  CÉNTIMOS 
30 CÉNTIMOS =  NÚMERO ATRASADO ^  30 CÉNTIMOS

S E  ADM ITEN SU SC R IP C IO N E S
En la Administración Claudio Coello, 104; en la papelería de D. Andrés Garda, A lca li, 23, y en las librerías de Fe, 
Carrera de San Jerónimo. 2: San Martin, Puerta del Sol, 8; E. CapdevlUe, Plaza de Santa Ana, 8; Suárez, Preciados, 48:

TARIFA DE SUSCRIPCIONES T ü I M E S T R E

M adrid .

P r o v in c ia s  y  P ortu g a l.

U ltra m a r  y  E x tra n je ro .

3,50 ptAi.

.3 ptiu.

5 fTr,sc03,

S E M E S T R E A Ñ O

5  ptas, 9 ptat.

6 p.tas, 11 ptas.

ft riancts. 17 fiRaoos

A D V E R T E N C IA S  .

Las suscripciones empiezan siempre en 
el primer número de cada mes.

Pago adelantado en sellos de correos, 
libranzas ó letras de fácil cobró.
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La Maquinaria Inglesa
IM8TALAOIONE8 COMPLETAS PARA

LUZ ELECTRICA
y  todas las aplicaciones de la electricidad

P L A Z A  D E L  A N G E L ,  18, M A D R I D
Director: D. J A I. t lE  U A C I IR

I

. .  v m  1 n i T  T A T I A T I P A  ílsta agua es Antibüiota, Anttkerpihca, Anhescroftilosa AnH»^htv:a. Anhpa-T R M A D l l A R r  'ft k N l l lH(.Hr\ rasHaria. y nótw, en alto grado reconstituyente, begun \a Perla d$ é,an Carlos. S
L A  l ! Í n I \ U n . R . l l  A  L i l i  L v Ij V J U D Ü  Doctor U. liafuol Pérez MoUim, con esta agua se «alud d domi«iio. |

EQUIPOS 
PARA NOVIA

'é ir < s a  d e  % . o d a

ROPA BLANCA FINA
CATÁLOGO 1LUSTRAB0 

Modelos creados por las mejores 
casas de París para nosotros.

SUCESORES DE

ONDÁTEGUI
MONTERA, 36

AGENCIA FÚNEBRE MILITAR, m -  CLAUDIO COELLO, 46
Aaenles exclusivos tara recibir la puDiit.uaJ extran|«ra: A Q E H C I A  Wdí'Aí. P L A C E  D E  L A  B O J R S E ,  8 ,  P A n t í  

> S O C I E D A D  C E A E R A L  D E  A A O K C I O S  D E  E S P A Ñ A .  A L C A L A .  6  r  8 .  M A D R I D
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EL GRITO DE UNA MADRE

¿Cómo podían haberse figurado los pasajeros del vapor San  Germán que á los tres días de haber zarpado del puer­
to con rumbo á las costas americanas, con una mar tranquila, cielo espléndido y brisa apacible, habían de verse sor­
prendidos por la más horrible de las tempestades?

Todo era contusión á bordo en aquella tarde memorable.
Un golpe de mar había descompuesto la hélice y no funcionaba; otro, destroza<lo la mayor parte de la obra muerta, 

barrido la cubierta y arrebatado á tres hombres de la tripulación.
El vendabal habla rendido el palo trinquete y llevádose gran parte del velamen y de la jarcia.
El buque estaba perdido irremisiblemente.
Ninguna esperanza cabía de salvarse.
No obstante, el capitán, un bravo y experimentado marino, aunque comprendía que la situación era por extremo 

desesperada, firme en su puesto en el puente, aguantando la furia del viento, del oleaje y de las bandadas del vapor, 
no dejaba de transmitir sus órdenes á la atemorizada tripulación, que las obedecía ya automáticamente, sin concien­
cia, por fuerza de la costumbre.

Una ola formidable asaltó la cu'.lerta del vapor, rebasando el puente.
Cuando se pudieron ver sus efectos, el puesto del capitán estaba vacío....  ¡ Habla ido á sepultarse en el inmenso

panteón de los marinosi
El terror se convirtió en pánico.
Inútil fué que el segando de á bordo tratara de reanimar á la gente para que no abandonasen sus puestos.
El golpe de ola, además de haber arrebatado al capitán, había inutilizado el timón y, lo que era aún más grave, 

abierto una vía de agua
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ba á puñadas, d mordiscoB, á navajadas y A hachazos el derecho de embarcar el primero en los frágiles esquifes.
Sobre cubierta iban cayendo muchos hombros heridos y aun muertos. .
Cinco de loa seis botes del vapor fueron ocupados, y sucesivamente, á fuerza de remo, combatidos de un mo 

aterrador por el espantoso oleaje, se iban retirando del vapor, que ss hundía poco á poco. -
El sexto después de una bárbara carnicería, fué botado al agua por los más fuertes y ocupado con procipitación. 
En esto una mujer, una joven, hermosa á pesar de sus facciones desencajadas, vestida de negro sosteniendo entre 

BUS brazos trémulos de terror un niño como de tres años que lloraba de esjianto, corrió como una loca á la banda de
estribor por cuya porta se habla botado el último bote, y gritó con voz ronca. j  i -  ; «n

- ¡ S i  tenéis caridad y sois hombres, salvad á mi hijo; en sus ropas lleva el nombre de su pa.lre y donde v n e  en 
México!

Y  después de besarle con el afán del último beso, le arrojó al bote.
Un marinero de aspecto feroz que á proa, con un hacha de abordaje en la (liesl|j^Be disponía á empuñar la caña 

dei timón, con gran destreza pudo recibir á la pobre criatura, en tanto que la m ^ e ,  inclinada a o b i ^  borda del
vapor, le dirigía una mirada de supremo agradecimiento. . , v

ICntoncea á los sanguinolentos ojos del feroz marinero afluyeron las lágrimas, y blandiendo el h a ch ^ r itó :
— |Le abro la cabeza al que corte la amarra y toque á los remos! Y  luego, dirigiéndose á la joven; ¡Tírese usted sin 

miedo, que aquí hay sitio para una madre!.....
A. E. LOPEZ DEL AEUÜ

Dibujos de a l v a RISZ s a l a
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¡ U N  D U R O  A L  A Ñ O !

i

Monte arriba, cara al viento, 
buacando reposo y calma,
Ibame yo muy contento 
dándole descanso al alma; 
y cuando á lo alto llegué 

..j y al dar la vuelta á la cima,
un rebaño me encontré 
que ae me venia encima, 

j  Avanzaban las ovejas
marchando al paso tranquilas, 
y pasaban las parejas 
al sonar de las esquilas; 
y á loa últimos reflejos 
de los rayos vespertinos, 
las vi perderse á lo lejos 
por los ásperos caminos.
Detrás de ellas, lentamente, 
dando al aire una canción 
y sacando indiferente 
su mendrugo del zurrón, 
venia un pastor, un niño, 
un imberbe zagalejo, 
que me inspiró ese cariño 
que es tan súbito en un viejo. 
—Hola, ¿tú eres el pastor?
— Sí, señor; ¿y qué se ofrece?
— ¿Tienes padree?

—No, señor.
— ¿Cuántos años tienes?

—  I Trece i
— ¿Y  cuánto ganas, amigo?
— Un duro.

— ¿Al día?
— ¡Anda, mañol 

— ¿Un duro al mee?
— ;Que no, digol 

[Un duro al ailol

II

I,e dejé que se marchara 
y en el monte me senté, 
y avergonzado, la cara 
en las manos oculté.

Pasaron por mi memoria 
templos, palacios y reyes, 
los aplausos y la gloria, 
los discursos y las leyes, 
los millones del banquero, 
las fiestas del potentado, 
réditos del usurero, 
ladrones en despoblado, 
fortunas mal heredadas, 
en el tapete perdidas, 
cortesanas celebradas 
de ricas galas prendidas, 
los que del lu jo se ufanan, 
tantas glorias, tanto daño.... 
y en tanto hay seres que ganan., 

¡un duro al afiol

III

¡Un durol ¡Oh Dice! ¡Cuán'aa veces 
lo liabré derrochado yo 
eñ miles de pequeñeces 
que mi gusto me pidiól 
En comer, sin tener ganai ;̂ 
en caprichos, en favores, 
en vanidades humanas, 
en guantes, coclies y llores, 
en un rato de placer, 
en un libro sin valor, 
en apostar, en beber, 
en humo, eu un buen olor....
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Y  ese duro que ee olvida 
en cuanto correr se dej», 
era un afio de la vida
de aquel nifio que se aleja....
Y  vi que somos ;jeorc«
todos los seres humanos; 
unos, falsos soiladoree; 
otros, falsos puritanos; 
ya ateos ó ya creyentes, 
todos en el daño iguales, 
resolviendo diligentes 
grandes problemas sociales, 
y hay seres que en esa edad 
que ignora su propio engafio, 
deben á la humanidad....

|im duro al afiol

IV
|Nol Mientras del frío Enero 

en una espantosa noche 
mi prójimo, por dinero, 
me lleve á mí casa en coche; 
mientras de la mina obscura 
saque el carbón tanta gente, 
pasando tanta amargura 
.para que yo me caliente; 
mientras de la alegre fiesta 
salga yo, que siento y creo, 
y al pobre que me molesta 
le mande airado á  paseo; 
mientras derroche la moda, 
y se gasten grande ó  chico 
mil ílnros en una boda, 
mil en entierros del rico, 
y hasta el sol desigual sea 
en dar al hombre sus layos, 
y haya niños con librea 
que me sirvan de lacayos, 
ni creo en leyes humanas
ni en el que las bombas tira....
[Palabras, palabras vanas! 
[mentira, todo mentiral
No hay á las penas consuelo....
[sufrir y siempre aufrirl

DtBUJOS DR M. KOIX

[El Cristo se fué á los cielos, ' 
pero volverá á venir I 

Su reino será de espanto, 
sus leyes muy diferentes, 
ly  allí se ha de ver el llanto 
y el rechinar de los dientesi ,
Y  ha de subir á mil codos 
más alto el nuevo diluvio, 
y en él moriremos todcs; 
y más alto que el Vesubio 
nos ha de ver impasible 
ese niño, ese pastor, 
ya converti<lo en terrible 
ángel exterminador, 
y entre torrentes de lava 
gritará de su alto escaño:
— <Yo soy aquél que ganaba 

I un duro al año I >

i
Así, á mis solas, decía, 

solo, en la cumbre del monte, 
mientras el sol se escondía 
en el rojizo horizonte.
En la sombra se ocultaban 
lentamente las aldeas, 
y en la ciudad humeaban 
las fabriles chimeneas.
Veíanse allá las cruces 
de las santas catedrales 
y los rayos de las luces 
de las fiestas mundanales.
Allí viven reunidos 
miles de seres humanos; 
allí rezan compungidos, 
los que se llaman cristianos, 
entre el m ido y movimiento 
de las modernas ciudades, 
resumen triste y cruento
de las necias vanidades....
Y  allá, perdido en la plana, 
cantando, tras su rebaño, 
iba aquel niño que gana 

Iun duro al afiol

K ü s k b io  BLASCO
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ÍNTERVIEV
)

Q p n  L ¡
( e l  d e  i o s  t a c j u i g r a f o s )

— Con permiso de usted, Sr. D. Lucas....
— ;No estoy para nadiel
—Tengo el mayor guato en saludar al hombre....
— jH e dicho que no recibo á nadiel
—  .de quien tanto espera la patria.
— |No quiero hablar con nadiel ¿Quién es usted?
— Un periodista.
—¿Qué es eso?
—El periodista es un sér al cual buscan los políticos 

cuando están en la oposición....
— Bueno, concluyamos. ¿Sabe usted taquigrafía?
— ¿Qué es eso?
— El arte de gobernar los pueblos.
— No, señor.
—Entonces, ¿por qué viene usted á molestarme? Estoy 

arreg'ando las islas Filipinas taquigráficamente, y no 
puedo ocuparme de ningún otro asunto. Ahí tiene usted 
un libro por si quiere entretenerse, mientras yo me vuel­
vo á Manila con los signos y la autonomía convencio­
nales.

— Cn»isfífit«dn aufórmma de la isla  de Cuba, por don 
Lucas Gómez. ¡Precioso libro, en verdadI ¿Ha tirado 
usted de él muchos ejemplares?

— No muchos; j todos I
— Eso dice la gente, que los ha tirado usted todos.

] Vaya una generosidad editorial, y cómo se conoce que el 
editor de su libro de usted era el Estadol

__Pero ¿y las consecuencias de mi obra, han sido ó no
favorables para la madre patria?

— ¿Habla usted de las presentaciones?
— De ellas hablo.
— ¡Bahl Dos Cuervos hermanos y un Massó.....herma­

no también, aunque le falte una ene.
— /Y  el Gabinete insular?
— ¡Caramba, Sr. Gómez! ¿Usted cuenta á los ministros 

entre los presentados?
— ¡Naturalmente! Como qne todos los días, según me 

notifica Blanco, se le presentan en la capitanía general.
— ¿Sabe usted, Sr. D. Lucas, que ai, lo que Dios no 

quiera, llegase á lae Antillas la enfermedad que sufren 
en Bombay, habría usted conseguido un nuevo y brillan­
tísimo triunfo?

— ¿Por lo de «¡M ejor estén en BombayI>?
— No, señor; por lo de decir á voz en grito; «En la Ha­

bana continúan efectuándose importantísimas presenta­
ciones. Ultimamente se ha presentado la peste bubónica.» 
¡Vaya mía noticia de sensación!

— Todo se andará, señor periodista. Mi obra, digan lo 
qne quieran loe detractores, es excelente. Y o  se la dicté 
á mis taquígrafos con traje de casa, y me salió muy digna 
de ese traje- Es una autonomía de zapatillas y gorra....

— Eso de gorra, sl¡ pero, francamente, no veo las zapa­
tillas.

DlBOJO DI BLANCO CORIS

•-.«

uv,

— L ts puse en el primer Gobierno cubano.
— ¡Ah, yai
— Luego la emprendí con Puerto Rico.
— Siempre en traje de casa.
— Y  siempre taquigráficamente. ¡Zás! Dos rayas y dos 

puntos, y cate usted autónoma la pequeña Antilla.
— No, yo no la cato. ¡Usted, señor D. Lucas, nos quiere 

dar la autonomía como los melones!
— Y  ahora estoy con las Filipinas. Cada isla del Archi­

piélago tendrá su gobierno; cinco ministros, uu presiden­
te, una casa de ñipa para los consejos y un temblor de 
tierra para producir las crisis.

— Maravillosas reformas, Sr. D. Lucas. Sobre todo, eso 
del temblor de tierra para las crisis me seduce. ¿No lo 
podía usted implantar en España?

— ¿Usted cree qne á los gobernantes españoles lee de
rriba un temblor de tierra? ¡Más que les tiembla el país.... I
Pues nada;-ellos, ternes que ternes.

— Su argumento de usted me lia convencido. Y  cuando 
concluya usted con lae Filipinas como ha concluido con 
Cuba y Puerto Rico, ¿dónde llevará usted á sus taquí­
grafos?

— A Fernando Póo.
— ¡PobrecillosI No es para tanto. Lléveles usted á lae 

Canarias para que se distraígan un poco los infelices. 
Además, esas islas necesitan urgentes reformas; y la pri­
mera de ellas, que no vuelva por allí nuestro actual emba­
jador en París, el Sr. León y Castillo. En cuanto desem­
barca en las Canarias y abre la boca, á todos los canarios 
se les caen las plumas del susto.

— Sí; después de Fernando Póo reformaremos las Ca­
narias, y después las Baleares, y después....

— ¿Después qué? ¿á quién vamos á dar después la auto­
nomía?

— A  la provincia d e  Valladolid.
— ¿La provincia de Valladolid es una colonia?
— Sí, señor, nna «Xilonia de Garaazo; la declararemos 

autónoma, y que allá se ¡as haya con sus paisanos y com- 
pinches mi eterno rival.-

— ¡Magnifica obra la de usted, aunque sus frutos no se 
vean en Cuba muy.clarosl

— La autonomía no es la purga de Benito.
— Cierto; pero ¡quiera Dios que no nos resulte por 

completo la obra de Lucas Gómez! De todas maneras, mí 
enhorabuena y usted mande.

— Vaya usted con Dios, y sepan todos ¡que hoy no 
estoy para nadiel

G ixás UK PASAMONTE
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LA CONDENA DE ZOLA
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LA VUELTA Á LA PATRIA

t

Sin ser tan alegre y bulliciosa, es ruuclio más conm ove­
dora ó interesante la vuelta á la patria de los soldados 
heridos y enfermos que el embarque de los reclutas, pron­
tos á sufrir el bautismo 
de fuego y de sangre in  
loa campos de Cuba.

Justo es decir que la 
patria no olvida á sus 
detenaoies. E l pueblo 
que les despidió con 
alegres vítores de espe­
ranza, lea aguarda cari- 
floso y piouto a iiiitin 
testar con loa eetermos 
y con loa heridos su ca­
ridad a r d ie n te . Cada 
arribo á los puertos de 
la Península de uno de 
esos trasailániicoa que 
nos devuelven á las vic­
timas de la guerra, da 
lucar d las m sinas mih- 
nifestaeiones de  vivo
pattiotismo y de franca generosidad. Sirva de ejemplo la 
brillante recepción tributada por el pueb’o y la ciudad de 
Alicante al trasatlántico M iyud  Jnter el último día de

Enero pasado. A ella se refieren las fotografías que adjun­
tas insertamos. Desde el amanecer, las calles contiguas á 
la Explanada animábanse por el gentío que de todos los

extremos de la ciudad
- -  -------------------- concurría al hermoso

puerto levantino.
Millares de voces re­

sonaron con alegría in ­
mensa al aparecer á la 
vista el trasatlántico, y 
momentos después era 
conmovedor el espec­
táculo que ofrecían de 
una parte loa muelles, 
donde se apiñaba la m u­
chedumbre, de otra el 
trasatlántico, cuya cu­
bierta invadian los ofi­
ciales y los soldados, 
saludando con sus go­
rras y pañuelos la tierra 
patria. El sol radiante y 
el ambiente perfumado 

y benigno de la hermosa ciudad daban mayor encanto á la 
interesante escena, tantas veces repetida en nuestros puer­
tos cuantos sean los viajes de retorno de los trasatlánticos.
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f U e a T - O
FUS IO N ISTA

S.)|¡a do Miitoo, Hflpi-tu, Es.'Olar 
* * y  otra!' liicrbaa.
E3|iAit igos y  Gamuzos trif;ui'rc'S. 

rescadiUa cncasilliida.
El |iíz, la poz y  L opoz I ’ ui)?oovvor 

en salsa á  la tinaiioioi'a. 
íle roa  pitrioiitcs.

Atiliojiis y  coiifliotus á la mariuora. 
iGiinieolcs con M ac K iiiloy I

C'nlMinaivs bañados en n;íua da i'osaa 
ó  en disolui'ióii do Úurles- 

Bacalao
cortado por los propios comcnsalas

P O S T R E S
Knita do sartén.

(Por o/yo se la time üel maiujo )

V I N O S
Kioja á  todo posto.

Saint-Eindion.
Cha ni pugne

Itoedorev «carta lilanca». 
Café colado en un em budo 

de franola, y  en últim o ca.'o, 
de mei'i^p.

Una copita del licor  del l’ oio.... 
de  Bornubé.

D E  LA

u. c.
H uevos revueltos.

M erluza oon chocolate.
Sardinas al .Jerez.

Escarola frita.
(f.l enrínero, á fuá- de homire honrado, oconsoa ú 
coiiini^iúe» de ¡«iriui Je  que desennjim de f«ía* nnia„. 

imtíueión servil üe la Uantada Unión Conscrvadoia,)
:~r. l'oces de colores.
’.-ÍB crziis de los poetas del punido.i 'f

Sal-Mon.
fffrüo de guerra de los sihelülas.j 

P O S T R E S  
Manzanas d e la discordia.

Galletas mútuas.
Fruta do E l Tiempo.

V I N O S
Peleón.

Sidra astui'iana.
C afé servido en cafetera rusa.

U na copa do Benedictinos- 
Cigarros de diez céntim os, sin elegir, por­
que la selección ha pasado á la Ili-^toria.

, - t
G _ ^

y v p V \

R O M E R I S T A

H uevos estrclludoa.
P ez  espada.

(SI st deja pceear.)
Dentón esparrillado, 

fa llo s , y  pisotones encima 
fa iiu p é  do langostinos.

t t'a aíítnío como otro malquiera para espa-ar smtad-is.) 
Soldados de Pavía.

(Vulga húearis.)
Besugo con  o jo  claro.

Fhisaiada do remolacha.

P O S T R E S

Ensaimadas de MullurcB. 
Orejones.

V I N O S

V in o  W eyler, v ino R om ero 
y  otros vinos aguados. 

Café cargado.
('opas d punto do colmarse. 
figu iT os ¿ e  los que no oígueii.

í « '-
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E LE C T O R A L

Sopa boba.
Truchas pescadas á bragas enjutas, 

Puchero.
Ancas do rana y ancas de cacique. 

Pajeles y alcaldes oinpapcladus. 
Congrios del propio Congreso.

P O S T R E S

Queso do bola do Goberuacióo. 
Castañas.

Pasas
¡como te proteja Capáepón.) 

jCarunielos del Congreso.

V I N O S
Madera.

(Autiiilica del encasUlado)

Cüfé, copa y puro d todo el que vote.

IsuTOnowi*

A U T O N O M IST A

Ostras filibusteras abiertas por la persuasión. 
Sopa de letras do Covín.

Uti'a 51'pa de estrellas solitarias.
Bocas do la Isla.

Caldo de borrajas.
Haya.

(Se procurará gue los co/iiciuuU» 
no paacn de este pialo J

P O S T R E S

Buñuelos tni|uigráUoo8.
Turrón.

V I N O S

Vino Blanco.
Cafó.....  y billar.

(Quizá se acierte por carambola./

Cognac <tres estrellas».
Anís reconcentrado.

Brevas.

Y A N K É E

Moras para abrir 
el apetito.

T o r t illa s  sop ladas, 
patatas sopladas, 

pastelillos soplados. 
'5Ú1 í í  e op to , í  a d ió s  coc in o  

norteamerlaanal)

Besugo álu marinera
Jingos en vinagre.

Cotufas buscadas 
en el goUü de Méjico.

Quisquillas.
Ilacaliio (i la vizcaína, 

fi'unnaia dei propio cvmandanu 
del VizCiVi)

Migas con los filibusteros, 

f i ia  merluza más que regulnv 
Langosta y otras plagas. 

Liisalada de berridos.

P O S T R E S

Panecillos de San Antón.

Tocino dcl cíelo.
Cayo Huesos do santo.

Muchas naranjas.

V I N O S

Dos bolas en salva sea la parte.
Ciile con tostada de la Vuelta de Abajo.

The negro, The Journal y  27»e World.

Licores: Dos copas 
de más.

Tabacos habanos 
y pitillos 

d ineJiu liar.

Por íri miiiüceiíúin

L u i s  R O r O U L L A N O V A
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E L  S E Ñ O R  J O A Q U Í N

‘"I O O M E D J i L ÍB IC A  EN UN A CTO  V TBEB C Ü AD B08 

L B T llA  DE .IUI.i A k  ROM KA, MÚSICA DEL MAESTRO CABALI.EBÜ 

KSTBSNAUA EN EL TEATRO CB LA ZABZUELA

V

S u . J o A Q ü lN .— A n im o , M anu el; tú  to  casatás c o n  m i h ija .

Nunca como en esta ocasión ha atendido Talla los memoriales 
y recomendaciones de los autores que á ella se encomiendan en 
víspera de estreno; buena prueba de esto la dan los éxitos re­
gistrados en loa últimos días transcurridos. En el Español, L a  
duda, del insigne Ecbegaray; en el Circo, Lo s  hijos del batallón, 
del simpático Shaw y el maestrazo Ohapl; en Lara, L a  marque­
sita, deliciosa comedia de Vital Aza; en Apolo, E l  santo de la 
Isidra, nn bien apuntado cuadro de color madrileño, lo mejor, 
para mi gusto, que basta abota ba escrito Arniches, uno de lea 
más felices cultivadores del género chico; y en la Zarzuela E l  
señor Joaquín, que ha correspondido justamente á la atmósfera 
que en torno de la obra se habla levantado, dajando en buen

1 ‘
%

lugar á los profetas que con 
anterioridad hablan cantado 
BUS alabanzas. E l  señor Joa­
quín era, según todos loa que 
estaban en el secreto, la obra 
de la temporada, el éxito su 
premo é indiscutible del tea­
tro de la Zarzuela: de ahí el 
interés que la comedia de Bo­
rnea habla despertado y la cu 
riosidad con que se esperaba 
el estreno.

Bornea ha dado un buen 
salto; desde la noche en que 
tímidamente se adelantó á la 
batería de Lara para decir, en 
vista del fracaso de su prime­
ra obra, «Señores, el autor soy 
yo, pero no lo volveré á hacer 
más», hasta E l  señor Joaquín, 
ha aprovechado bien el tiem­
po; observación, color, estruc 
tura, estudio de caracteres, 
todo lo reúne para ser, como es hoy, un excelente autor. Conocimientos grandes del 
teatro exige E l  señor Joaquín. Hay en esta comedia, sobre todas sus buenas condicio­
nes, una habilidad de autor extraordinaria: loa contrastes cómicos y dramáticos, tan

oportunamente m a n e ja d o s . La 
obra en este punto estA perfecta­
mente equilibrada y se mantiene 
en el fiel, y asi el espectador pasa 
de una emoción á otra, descansan­
do en lo cómico, que brota allí don­
de el efecto sentimental puede 
pesar y desvirtuar el tono de co­
media. Y  pongo punto dando fe 
de lo acertados que todos estuvie 
ron en eua respectivos papeles, 
muy especialmente Concha Segu 
ra, qne es indiscutiblemente la 
actriz que m ejor encarna en este 
trabajo, para el que son necesarias 
ciertas aptitudes especialisimas.

V i c e n t a .— ¿ U na  b o d a ?  ¿cu á l?
Bl  Sb . JoAqutN.—La de Trini con Manuel.

tiO U K Z.— y  resu lta  u sted  u n  a g u a c il m u y  lle n o  
d e  a u ío rid a t. p e ro  e s tril y  onipotenfe.

Luis GABALDÓN

FoloffTíi/iai de Ü . Frnnzen, hec?Me txpre- 
sámente pora  Blanco t  Niq s o

S b . J o a q u I n .— ......  é  d e ix a  que
ch e  fa lo  g a lle g o , q u e  é  d  le n g u a  en 
q u e  m illo r  p o d o  e s p lica rcb e  6  ca iif io  
q n e  g a rd o  p ra  ti a q u í d en tro .
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FOTO&RAFIAS INTIMAS

X I

B  C  H  K  C t  A P I  A  Y
N una modesta ca>a de la calle de Serrano, en un piso tercero con cien escalones de por medio, vive el 
más grande de nuestros autores dramáticos contemporáneos. , . v,

E8"inuy difícil escribir algo original sobre su vida intima, por tratarse precisamente del único hom- 
^  bre ilustre que entre nosotros, hasta ahora, se ha impuesto á sí mismo esta obligación.
Accediendo A reiteradas instancias de Lázaro, editor laborioso é inteligente, ha empezado Echegaray A dictar una 

interesante autobiografía, cuya publicación se encuentra bastante adelantada.
N'o p o d e m o s , p o r  tanto, disputarle el privilegio de contar sus cosas. Más vale que reconstruyamos una especie de 

i n 'f i v i e w ,  y así los lectores conocerán algunas declaraciones curiosas hechas por el mismo interesado con encantar ora 
n 't  raüdad.

t T

' v y

i V

KCIIKOAUAV ROlIK.Um DE SU FAMIl.IA

—/Podría usted decirme, n. .fosé, ai se le desarrollaron en edad muy temprana sus aficiones al tcatio?
—En realidad, peqtieño.s dram.is los compuse toda mi vida, casi desde los primeros años de mi infancia. Quiero 

decir que siempre tuve una tendencia irresistible A combinar sucesos imaginarios con cierto plan más ó menos cAndi- 
ilo ó con cierta finalidad drain.Atica....

— ;,Y cómo abandonó entonces las letras para dedicarse al estudio de la.s ciencias exactas?
— No; abandonarlas, Jamás. Desde que llegué A Madrid para ingresar en lá Escue'a de Caminos, hasta el momento 

presente, y algunos años han corrido, nunca lie dejado de asistir á ningfin estreno de importancia. Y  además, mi 
afición ai teatro ha ido siempre acompañada de desenfrenadas aficiones por la lectura de novelas, buenas ó malas, 
pesadas ó ligeras. En iirs buenos tiempos, lo mismo lela PérsUeg y  Seyismunda, que las Fisiiwes d d  Castillo de los 

Pirineos; el Q'iijofe de la, Mancha, que el Ahima Pempilio de Florián.
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— He podido obeervar que lo que miís llama la atención 
es que usted reúna aptitudes para trabajos de tan distinta 
Indole. Sorprende que con un mismo cerebro se cultiven á 
un tiempo y con tan raro acierto las ciencias exactas y el 
arte dramático.

— Pues, sin embargo, las dificultades del problema valen 
tanto á mis ojos como las peripecias del drama; ambos son 
übsttculos contra los cuales se lucha. Solución del problema: 
la vanidad satisfecha por una parte, y por otra parte la 
hermosura de una ley y de una nrraouia del espacio ó de 

' la cantidad. Desenlace del drama: una catástrofe, un abis­
mo, pero que es como el reflejo de una sublime cúspide en 
las aguas de un lago; es decir, curiosidades saciadas y armo 
Illas directas ó invertidas.

— Ahora bien, D. José; la nota tétrica de que se hallan 
siempre impregnados los finales de sus obras, le dan ante 
la fantasía popular cierto carácter de hombre sanguinario, 
cruel, sin entrañas....  ,

— Efectivamente, yo  soy en ei teatro más sanguinario que 
nadie, pero en la vida real ya sabe usted que soy el más 
pacífico de los hombres. Cierto día, yendo unos compañe­
ros de caza, empeñáronse en que había de acompañarles, y 
cuando ya estuvimos en el campo, para ver qué tal era mi 
puntería, diéronme una escopeta y me hicieron disparar 
sobre un.pajarillo que en la copa de uu árbol no lejano sal­
taba de una á otra rama alegremente. Disparé, y el pobre 
animalito cayó hecho pciUzos. Muerto del todo estaba, con 
los ojos cerrados, doblada la cabeza y ensangrentada la 
pluma, iQué pena, qué remordimiento sentí! Juré no cazar 
más, y he cumplido hasta hoy lealmente mi palabra. Aquel 
pájaro es siempre para mí la sombra de un crimen.

- -Y  usted, que ha creado tantos personajes y caracteres, 
¿no ha sido jamás intérprete de ninguno de ellos?

IIOUAS DE LECTUKA

— Sólo he representado una comedia cu mi vida, cuando 
era todavía un niño. Por cierto que me causa rubor confe­
sar la índole de aquella obra desdichadlsinia.

— ¿No se puede saber el nombre de esa obra en que usted 
probó sus taculta<!es cíe actor?

—Los que me conozcan imaginarán que la tal obra filé 
del género dramático puro, con sus cuchilladas, venenos y 
muertes; y esto hubiera sido lo digno, y A esto me inclinaba 
i o. Pero eran mis compañeros de naturaleza más pro­
saica, y por sufragio universal se me impuso una piececita 
andaluza, que fué, si no me equivoco, Z u  feria  <le Mairm^a, 
ó por lo menos algo de este género; porque allí andaban 
gitanos que venden jacos, mozas juncales que se enamo­
ran, y mozos crúos que'se enamoran también de las mozas 
juncales.

— ¿Y  D. José, usted qué papel representó?
— Y o representé, para eterna humillación mía y eterno 

remordimiento, un gitano que vendía un jaco. Otro com- 
pañeio llamado Fresneiia, que después fué cura, represen­
taba el papel de Fogaratas: es decir, el enamorado. ¡Bien 
supo el futuro seminarista repartir los papeles!

Tales son algunos de los curiosos relítos que nos ha he­
d ió  el esclarecido autor de L a  duéla. En ellos no hay nada 
nuestro; sólo las importunas preguntas y tal cuál frase 
intercalada pava dirigir la conversación por el más grato y 
ameno camino.
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iv LA PRIMERA MISA
> ' *

V

í '

1

I

El la hablaba mucho de su 
madre, y la hablaba con calor, 
con entueiaamo, con venera- 
c.ión, como de una cosa santa, 
describiéndoaela con verdade­
ro deleite, y así había llegado 
la muchacha á saberse me­
moria á su suegra futura, á 
saber de qué'color tenía el pelo 
y loa ojos, cuál era su carácter, 
sus costumbres, sus gustos, 
sus habilidades, el primor con 
que hacía la compota de gro­
sellas y con que rizaba los ro­
quetes del párroco, su grande 
amigo. Los dos novios vivían 
más en el pueblo que en la 
ciudad, porque careciendo la 
chica de madre, sólo existía la 
del mozo de que poder ocupar­
se en sus coloquios.

La alcoba de la pobre ancia­
na daba al huerto y tenia una 

ventana vestida de madreselva que ate 
nuaba la luz. L a cama estaba situada de 
modo que con sólo incorporarse vela la 
viejecita sus higueras, á las que acudían 
loe pájaros. En la consola de la sala había 
dos santos y una virgen de talla metidos

'  ' '  en fanales, y en las paredes el martirio
<le San Esteban en litografías. Rara era la habitación de la casa que no contaba con algún adorno religioso. Por poseer, 
liasta poseía un altarito en el que celebraba sus novenas con los dos valetudinarios criados que la servían. ] Qué dulce 
paz adivinaba la muchachita en el obscuro rincón, entrevisto á través de las pupilas de su noviol Porque aquella 
señora tan piadosa no serla capaz de rechazarla, mucho más cuando se enterara de su soledad, de que vivía en el 
mundo sin otra familia que una vetusta tía centenaria que se moría á chorros. El estudiante se lo juraba; serla reci­
bida con loa brazos abiertos, y se contemplaba la niña <le rodillas ante el altarito, á la izquierda de su madre política, 
rezando el rosario antes de cenar.

Aquella carta resbalada del bolsillo vino á destruir el idilio soñado en las horas de meditación, La muchacha tuvo 
una curiosidad natural, quiso ver la letra de la viejecita, y sin pedirle permiso al novio, con la infantil imprudencia 
de la mujer cuando se siente adorada, comenzó á leerla. A los pocos renglones palideció, y al ileeeo nimio de satisfa­
cer una curiosidad siguió un anhelo penoso de enterarse de lo que allí decía. En vano el joven  intentó arrebatarla el 
papel. Ella lo defendió heroicamente hasta que lo terminó, y echándose á llorar, balbuceó entonces con profunda pena;

— ¡Quiere que seas cural.....
[Adiós idilio y rosario rezado en la salita <le los tre^ an tos , y vida plácida en el retiro del pueblo sin otra palpita- 

i;ión que el amor de su Rosendol De la cruz á la fecha resultaba toda la carta una diatriba contra el demonio, que 
I era ellal, puesto que ella le apartaba del florido camino de la perfección espiritual de que le hablaba en todos los 
párrafos. ¡ Qué terrible ataque á su dichal La madre aconsejaba á su hijo que dejara la Universidad desde luego y 
que ingresara en el seminario. No comprendía la buena mujer su oposición de ahora al proyecto acariciado siempre. 
¿Por qué no cumplía lo prometido de ceñirse el bonete á la vez que aspiraba á la borla azul? Con esa condicional 
liabíalo permitido ir á estudiar á la capital de la provincia. [Qué ventura si llegara á ser algún día una lumbrera de la 
Iglesial No aspiraba á tanto: se contentaba con verle antes de morir sucediendo á D. Lucas, regentando su parroquia.

—Y  tú ¿qué piensas hacer? le pregunté la muchacha con suprema angustia cuando concluyó la carta. ¿Seguir para 
cura, como desea tu madre?

El muchacho no titubeó, y metiendo los brazos por entre los barrotes de la reja en que hablaban, atrajo hacia sí á 
Ib muchacha y la d ijo  radiante de felicidad;

— IHabiéndote conocido á til ¡Qué deaatinol 
' II

Se m uiió un triste día del otoño. Su espíritu voló con las primeras hojas que cayeron aquella mañana. Y a lo habla 
pronosticado el médico: en cuanto se desnudaran los árboles, se iría para no volver. Esas afecciones repentinas riel 
pecho, cuando tienen antecedentes de familia, son muy rápidas, arrancan una vida casi por sorpresa.

Rosendo se mesaba los cabellos, acusándose de.ser el causante de la desgracia, ¡Todas aquellas noches de reja, reci-
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hiendo el relente, el aliento del rio que subía de la hondura hundida en la aombra, las humedades de los huertoel 
Cuando la oyó toser, ee le ocurrió que las veladas al aire libre, después que daba las doce la campana grande de la 
catedral, tan Intimas y misteriosas, podrían hacerla dafio. La vió luego en misa, y le horrorizó la demacración de la 
pobre muchacha. Entonces determinó «entrar en la casa> y hablar al aargentón de la tía, que le recibió como un 
dogo: el feo hocico arrugado y enseñándole loa dientes. Por fortuna, no llegó á morder; era más ladradora que feroz.

Pero el mal no tenia ya remedio; aquellos pulmones se desmoronaban, se deshacían. Poco á poco la terrible enfer­
medad fué estrechando á la tierna criatura, á la que había sorprendido indefensa y acorralándola hasta encerrarla en 
la casa. Primero la echó de la reja, después del claro del huerto, bañado en el invierno de sol, y al cabo de esta cam­
paña de tigre que adelanta paso á paso hacia su prosa dispuesto á saltar, la sepultó en el butacón situado junto á la 
ventana, líltimo asilo de los tuberculosos en su avidez instintiva de estar lo más en contacto posible con la hermosa 
Naturaleza, que presienten perdida para ellos, que pronto han de dejar para siempre.

La pobre viejecita ignoraba estos amores primaverales y continuaba con tesón en propaganda en pro de la,casulla, 
enderezando á su hijo unas epístolas que parecían dictadas por el propio San Agustín. Un día, á pesar de la consola­
dora venda que la esperanza de vivir pone en loa ojos, la dulce muehachita tuvo el presentimiento de su próxima 
muerte. Había traído aquella mañana el correo una de las cartas maternales más elocuentes.

La jovencita, de que la leyó, se quedó un instante pensativa, con la mirada vagando por el espacio, y luego dijo de 
pronto, sonriendo con infinita tristeza:

— Rosendo, tengo que pedirte un favor.
— ¡Concedido con el alma y la vida! la interrumpió su novio.
— Pues.... ¿me quieres mucho?
|Y lo dudabal [Qué cara de santa indignación puso él al oir aquella blasfemia! Ella entonces acentuó su sonrisa, y 

continuó blandamente:
— Bueno.... pues ahora opino yo como tu madre. Perdóname el egoísmo, pero yo también quiero que....  que seas

cura. [Júramelol
— ¿t¿ue quieres que sea cura? ¿Y tú.... ?
_ Y o .... yo me muero; ya lo sé, aunque procuráis ocultármelo, y me moriría tranquila si supiera que no hablas de

ser de otra mujer.
Rosendo, ocultando el efecto que tales palabras, reflejos de la verdad, le producían, trató de borrar de la mente de

la mudiacha semejantes ideas, y habló mucho del porvenir, con la volu­
bilidad del que no cree lo que dice. La primavera la sentarla muy bien; 
en Junio se licenciarla él, é iría á echarse á los pies de sa madre, á confe­
sarla su pasión. La jovencita no se dejó arrollar por aquel torrente de 
palabras tan acariciadoras, insistió en su súplica, y entonces el mozo la 
dijo con el tono del que accede por cariño á una niñada:

— Bueno, juraré todo b  que tú quieras, 
para que te tranquilices. ¡Seré curaI Ahora 
tendrás tú que prometerme que te meterás 
monja.

______ _____________________________________________  iir

ih  I. m n  t Había sido la C erem onia  Una cosa esp lén -
I j  d id a , c o n  ó rg a n o  y  co lg a d u ra s  d e  te rc iop e lo

y arañas en las arcadas. El mismo D. Lucas, 
que apadrinaba al neófito, desconocía su 
iglesita humilde con semejantes galas. La 

^ '  pobre anciana, llorando hilo d hilo aunque
en silencio, asistió á la misa arrodillada en 

_ . el presbiterio. Cuando vió á Rosendo con la
^  casulla de oro y oyó su voz juvenil, aquella

voz queridísima, se aferró á sn rosario como 
uii náufrago ú una tabla. Creyó morirse de felici­
dad. Y ya podía morirse, puesto que el Señor mise 
ricordioso acababa de concederla la suprema aspi­
ración de toda BU vida: contemplar al mozo con 

_ las manos de la fe  tendidas hacia el Tabernáculo
. ■ , ’ ante el altar; recúbir la primera bendición de su
’ hijo sacerdote.

. ■ . La pobre vieja esperó al mucliaclio en la sacristía, y sin
-' , ■' darle tiempo á desnudarse se arrojó á su cuello en cuanto él

soltó el cáliz. Fué una cosa tiernísima aquella anciana venera­
ble abrazada á aquel cura joven revestido acabando de oticiai-. 

— ¡Gracias, h ijo de mi alma, gracias por haber accedido d mis deaeosi ¡Si vieras qué feliz soy  I 
Rosendo no contestó á esta explosión de ternura sÍ7io estrechando más á su madre, y mientras en el alma le roía 

algo como un remordimiento al recibir aquellas gracias que no merecía, su mente se le escapil por la ventana de la 
sacristía, «m urm urando con el corazón y-dirigiéndose á alguien qne no estaba allí:

— j puedes dormir satiafechal

D IB V J Ü S  DB  l í É N D E Z  B R I N f i A  A l . F O N S I )  P É R E Z  N I E V A
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MESA REVUELTA
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'i F.l sábarlo 20 dol pasado fa leció_ en esta 
«orto nuestro querido y buen amigo don 
Eduardo Iglesias, jefe de los servicios de 
reparto y  venta pública de B l a n c o  y  
NsaRO en Madrid, y encargado también de 
ditlios servicio! en nuestros colegas el He 
ratdn, Qedeón y  B ’- Enano, periódico del 
cual era propietario el Sr. Iglesias.

Reciba su desconsolada familia el sincero 
testimonio de nuestro pósame.

S O L U C IO N E S

DOrretpondisntas al núniero anterlcr.

A  la frase hechai Dormir al sereno.

La Casa Editorial Mlaucci, de Barcelona, 
ha puesto á la venta la última producción do 
Emilio Zoia, titulada Paria, última parte do 
1a triiogia Lourdes-Eoma.

En los actuales momentos en que la per­
sonalidad de Zola ea tan discutida, ha de 
llamar poderosamente la atención su última 
obra.

La edición española es muy elegante, y 
forma dos tomos ilustrados con preciosas 
liminas.

ifeíactán del caso famoso acaecido en esta 
ciudad de Sevilla á un duque y  un marqués, 
biblióllloB recalcitrantes. Escríbela para ad­
vertimiento de bibliómanos D. Lorenio de 
Miranda, hijo de ‘ El caballero del verde 
gabén>.

Curioso opúsculo donde se advierte la 
diestra pluma del distinguido Ute»to que 
oculta BU nombre bajo el seudónimo que 
antecede.

JEROGLÍFICO

E l  saludo de las Irujas, por doña Emilia 
Pardo Baaán.

Ltótima que los forzosos límites en que 
hemos de encerrar esta sección no nos per­
miten'expresar cuantos elogios acuden á 
nuestra pluma después de leer esta hermosa 
novela, que constituye el tomo X V  de las 
Obras Completas de nuestra ilustre colabo­
radora.

i  pesetas ejemplar.
E l  Teatro Bealpor dsntro. Memorias de un 

empresario, por V . Manuel González Axaco.
Un tomo en folio de cerca de 400 páginas,
De venta al precio de 5 pesetas ejemplar.

Jja siíuaeióH del país. Colección de artícu­
los publicados por La Vos Española de Ma­
nila acerca de la insurrección tagala, sus 
causas y  principales cuestiones que afectan 
ó Filipinas.

En este libro se manifiestan las brillantes 
dotes periodísticas de nuestro ilustrado com­
pañero D. Juan Caro y  Mora, redactor-jefe 
del periódico aludido y autor de la obra que 
nos ocupa,

Precio del ejemplar, un peso.
Para as crianfas. Cuentos para niños, por 

doña Anna de Castro Osorio.
Hemos recibido el número 10 de esta pu­

blicación, correspondiente á Enero de 1898-

üuíz de Padrós y  su tiempo. Introducción 
á un estudio sobre historia contemporánea 
de España, por D. Miguel Villalba Hervás.

Acabado estudio histórico que comprende 
el primer tercio de este siglo.

2,50 pesetas ejemplar.
Memoranda y  Dietario, Agenda y  Vade­

mécum. Se ha publicado el cuaderno corres­
pondiente á Marzo de este utiUsimo libro 
de memorias.

Multicolores. Poesías por D. J. Samanio- 
go L. de Cegama.

Linda colección poética donde el señor 
Samaniago demuestra inestimables dotes de 
escritor.

Indicador de Correos, por D. Eduardo Al- 
baladejo. Contiene cuantas disposiciones 
debe conocer el público referentes al servi­
cio de Correos.

Siete años de existencia cuenta esta úti­
lísima publicación, que recomendamos á 
nuestros lectores.

Una peseta el ejemplar.
•%

RESFRIADOS, tos, catarros, asma, sa 
curan con las PASTILLAS MORELLO

EL ANUARIO-GUIA
DE LA PRENSA ESPAÑOLA DE 5898 

publicará una riqueza de foiog abados 
de industrias y  fabricaciones españolas

REUMA
mas desmentida 
RRBUMATICO 
en íarmaciiis de 
drid; M. García 
V . Ferrer y C.‘ ;

Ho hay uno quo se resista 
á la oticacia poderosa, ja- 

del BALSAMO A N U ­
DE ORIVE, que se vende 
crédito. Por mayor; Ma 

, Caiieltancs, 1: Barcelona; 
y Bilbao, su autor.

DENTADURA-—La tienu siempre ro 
busta, blanca, sin dolor ni caries, y las encíar 
duras y rosadas, y la boca fresca y  perfu­
mada, el que usa diariamente el LICOB 
DEL POLO DE ORIVE, célebre dentífrico
español, justamente acreditado en la higie 
n» denlai-ia por sus virtudes dentífricas y 
por BU riquísimo perfume. Farmacias y per 
fumeiías. Por mayor; Madrid, SI. García

A G E N T E S  D E  < B L A N O O  V N E G R O .  E N  M É X I C O :  J .  B U X O  Y  0 . ‘
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LA SALVACION DE LOS NIÑOS
C H O C O L A T E  F O S F A T A D O  F E N E O N

U n ic o  d e p ó s i t o  e n  M -sd rld : 
cL A  P A J A R IT A > , P U E R T A  D E L  SO L . 0

CUADERNO IX
1. R E T R A T O L E  S E B A S T IA S f  G E S S A .— 2. t 'L O R E S  
Y  F R U T A S ,  por Gesaa.— S y 4. E L  G E S IO  Y  E L  E S T U ­
D IO  (escultura), por Querol — 5. E S C IT E L A  I ’A J A R IT E -  
H A , por Cañaveral.— 0. S A S T A  T E R E S A  D E  J E S U S ,  por 
Lozano.-V. U A M IV O  D E  B E A A I.O S A  ípaUaje), pur Piiie- 
lo,-8. L A  V IS IO S  I t E  F R A Y  M A K T IX  (e.-cultiirn), por 
Hilbao.-9. L A  V I S IT A  D E L  U O X T R A T IS T A .  por AnH - 
in. G A t ’D E .V ÍlU S ,  por Urgoll.-ll. L A R D A R A  A R T IS ­
T IC A  D E  I I IE R IC O ,  por (!. Goiizálra é hijo-'.— 12. D O S  
R O D E L A S  D E C O R A T IV A S ,  por Jj'iaiioUco Sala.
Reseña critica, por D. FRANCISCO ALCÁNTARA
D a  r e a t a  e n  t e d a s  le s  L i b r e r í a s  y  O e n t ro e  d a  B c s o r ip o lo n e s  d a  E e p a n a  

En breve el CUADERNO X
„ , , , . i Madrid. . . “5 céntim os.Precio de cada cuaderno: \ pr„vii,das. SO id.

Centro Editorial Artístico, ARR1Á2A, 5, MADRID

APIOLINA CHAPOTEAUT_  NO CONFUNDIRLA CON EL APIOL
Es el más enérgico de los emenagogos 

que se conocen y el preferido por el cuerpo 
médico. Regulariza el flujo mensual, corta 
los retrasos v  supresiones asi como los 
dolores y cólicos que suelen coincidir con 
las épocas, y comprcmcten á menudo la

SALUD SEÑORASDE LAS
PARIS, B, rae Tlrlenae, y ea todai Ui FtrneclM

LABORATORIO FONOGRÁFICOA. HUGENS, Barquillo. 34. MADRID
V E N T A  D E  F O N Ó G R A F O S  Y  A P A R  A T O S  B E T T IB Í I

Especialidad en cilindros artísticos, canto / música.

Reguladores eléctricos
CON CAMPANA

M A R C H A  G A R A N T I Z A D A

FÁBRICA DE RELOJES. J. G. GIRODCalle de Postas, 20 y  27, M adrid
ARTÍCULO BREVETE. Recomendado.

A L T A  N O V E D A D  P E  P A R I S
C A M I S A S ,  F I C H U S .  E T C .  

i r t Io u lo s  b * l d jo  
FALDA última nevadad da 

Parla, precio incomparable.
TROUS'VftUX 

r i c o s .

V
S . P . -

c l a l ld s d  d a  
C0fíS£S, ereiíeté.

i  LA U lD lD A

TELA ÚLTIMA NOVEDAD
E n v ío  f r a n c o  d e l  C a t a lo g o  

M u e s t r a r i o s  d e s d a  2 6  p e s e t a s .

LE MERVEILLEUX ailonge la taille.

los exquisitos CHOCOLATES 
di los RR.PP. BENEDICTINOS

^ S E N ^
D E  ^

't io ie t t e s  rdsses
SUEVA CREACIÓN

6, Avenue de l'Opóra, 6
P A a S S

STURQBSS Y  FOLBY

MADRID
VALLADOLID

Especialidad en Máquinas de vapor, Bombas de acción 
directa íWorthington» 

y Contra incendios «Merryweather»
Siempre tienen en existencia un gran surVdo de Máqumas 

para toda cíase de industrias: Arados, Alambiques, Prensas, etc.

A G i - K T ü í S  E N  L l M A í  S E B S .  F O I X  Y  G A S I Ó ,  L A  J O Y A  L i T B E A E l A -
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ANUNCIOS TELEGRÁFICOS
lod» catitidHd numérica oue erceda de cinco eifraa, por dos palabras. j , i

A l importo - d a  ^ „ c i o  l^^^í^^o^T^LXonirlco «nTltW n ro r iV n ld u V d m in is t r a r id n  Claudio l^allo. 101. ocomp.ñado
de l 'u im p ^ e e v  te ioe  de correos, libranzas ó letras do lácil cobro, con ocho días de anticipación a la lecha on que debasar publicado.

L ÉAPE: La Administración do 
B l a s c o  t  N eqku ruega A la» 

personas que le remitan anuncios 
telegráficos se sirvan aoompafiar 
su nombre y  las señas de su do­
micilio, é fij) do poderles escribir 
si hubiera aigfin inconveniente 
para la inserción. Los que no 
vean publicados los anuncios que 
¿nyan remitido, pueden pasar á 
recoger su importe (i la Admi- 
nisu-ación de esta Kovísta

To a l l a  Í’HINÉ. Tesoro do 
la tez y  boca. Higiene del cu­

tis; 3 pesetas. Perfumerías Es- 
puñA.

FIí AN ZEN . — Fotogralía Ar­
tística. Príncipe, II. Platino, 

tipia. Esmaltes. Fotografías so­
bra madera y  metal.

FE A N Z E N .— Futograíla A r­
tística. Príncipe, 11. Retratos 

y  grupos artísticos. Instantáneas 
de niños.

FH.ANZEN. — Fotografía Ar­
tística. Príncipe, 11. Trabajos 

fuera de casa. Especialidad; lo- 
tografías é interiores do noche

FRAN ZBN . —  Fotografía A r­
tística. Principe. 11- Kepro- 

ducciones. Amplhioiones- Pintu­
ras al óleo y  acuarela. Envíos ó 
provincias.

,  JABDIN Kuhn.—FAbrica de 
^ coron as  en tela y  porcelana, 
desde 6 duros adelante: combina­
ciones artísticas; se tiñen plumas, 
se rizan á real: cuchillos á 30 
céntimos.

Ta r j e t a s  visita, una peseta 
100. Para provincias, oertill- 

cadas, 1,35.— José Castillo, San 
Bernardo, 14, Madrid.
O Ú R A T E  irritación garganta, 
^ t o s ,  cotquilleo, ronquera, con 
pastillas Meniho! Cocaína S. Cras- 
po. Pesetas 1,50 farmacias.
1 /U H N . — Jardín artificial on 
' 'siete salones, Cruz, 42, con la 
guna. alameda, cenadores. Ha. 
curiosidad digna de ser visitada.

I ÜRENZÜ KACAUD, horti- 
^ c u l t o r ,  Zaragoza, remitirá 
gratis BU catálogo general 4 todos 
los que lo soliciten._____________

SE A L Q U IL A N  y  se venden 
grandes cocheras.— Dará ra­

zón e! portero de Ayala. 6

A l  RES andaluces. Carmelo Re- 
cío , profesor giiitnrra. Lec­

ciones domíoilio. Academia des­
da 5 pesetas mensuales. Pal­
ma, 68.

D a RTOS- — TeodoRi Soriano, 
* profesora, (labinoles [lara ca­
sos profesionales. Luz eléctrica. 
Clavel, 6, toroero derecha.

D E P R O D U C C IÓ N  de! Cana- 
rio-— Gran trillado práctico 

sobre la cría de este pájaro. Vén­
dese principales librerías.

Re c o r d a t o r i o s  impresos
desde 7 ptas. ICO; provincias, 

certificatio, 35 cts. aum ento.-  
Atocha, 36, fceiita Plaza Jla- 
tute-

AGUA DE COLONIA
VIRGINAL

Las plantas irescas que em 
pleamoa en su preparación 
la re.'omiend lU para la hl-
Í ionede lu vista; litro, fi nts.

'armaciii de Tovn-s Mu- 
f iü z ,  S A S  M A I M O N ,  I I

¡ESTÓMAGO
ARTIFICIAL!

ó I* o  L  V  o  S del 
I> lí. I< r .>  r Z  es un
preparado incompara­
ble para la cura de to­
das la.» dolencias de! 
e s t d iu i ig o  6  iiileN - 
l in o s .  por antiguas 
que sean. Los vóuii- 
los, acedías, ardores, 
pesadez, flatos, dolo 
res de estómago, cin- 
tura, etc., etc., así que 
d ia rr e a s  Ó estreñi- 
miento, desaparecen á 
la primera dosis. Exi­
to seguro. Caja. 7 ,5 0 ; 
media caja, 4  |iosetas, 
on farmacias y  M a ­
d r i d .  Av e i in l ,  2; 
I ta i 'c o lo i ia .  R am ­
bla Flores, 4; H a b a ­
n a ,  Sarrá: M a n ila , 
Zoñel V Mayor y  C.*; 
L i s b o a .  Acevedo;

Levy y  C.*; 
< 'araciisi> Moza, y 
cti las frennacios y  dro­
guerías bien surtidas. 
PIdiiiiso folleto.».

CDracidQ segura M E S T R E Ñ I M I E N T O

Estreñimiento tenaz,
fttonia dei intestino) 

Almorranas 
Vahi f l os 
Náuseas

lEnfermedaJestiei Hígado 
Embarazo de Estomago 

Dolores de Cabeza 
Estrbíimiento

d u r a n t e  l a  P r e ñ e s  
y  la  L a c t a n c i a .

n i B n i f t Q  pura bordar y hacer
lllDlJdU)J encaie. Be h a c e n
muy baratos. Bar Cn nin  P i t a
quillo, 20, Madrid. o lU ld  u l ld

~  — E N S A V O  SEnviase G n A n  l O  lrM lu p o i.0 ü a q a c c n T ie 8 u s le f i» »
á A . R O S  P U J A T O ,  B a r c e l o n a ,  n u e s t r o  a g e n t e  e n  E s p a ñ a .

PK DI FILO KK L A S  PRtSC lPAL»®  Ka BMAí-|A8 T  l»RO CO«>U,M -

DR. GARRIDO
C o D f lii lt a  m édiO A  

y fanaaoirt 
p A r a  loa dd&piertui.

LÜJ ^ A,  O

ACEITE iHOGG
T Ír ío T F R E S C O  !• BACALaT  N A T U R A L  y M E D IC IN A L  '

Ü W COPrV i ETa RIO; H O G < 3 . 2 , ¿ u o  C a s tig llo n e , P a ria , Y  sM TODAS LAS FARMACIAS.

V
I  f o W i d i i r r o t  e sp ecu l p re p s r id o io i B í m i le  

H IG IÉ N IC O ,
A D H E R E N T E ,

IN V IS IB L E
|«ís g tc e m jn ss ii  tnla  fx / t t it i ia  g a ir iit i l  H  tSBB.

O H .  F A . Y ,  Perfumista,9, Rué de la Paix, París
(íuáfdsfii da /SI Im iU ch nt i y Ftliifloteienti. —  Sintino/s i t  t  i t  Mayo «s  1$7S).

F Á B R IC A  S S F E O IA L  de A F S I T S S  d e  TOCADOR s a r »  P A S E O  y  T E A T R O

O U T IN E
Sclt MicemsiBscit la la

CnEffl4 C4MELM, CR£ffl4 EnP£R4rRlZ. 
ROJO y  BL4NC0 «a cbiprlu.
ROJO I/E0ET4L co rclvd.
L4 PICEO eipeciales para ennegrecer peslaBasy cejas

POLVOS para empolvar lu  eatelUi ; blanda, kluca,
oro, piala y diamante.

RL4tfC0 ti» PERL4 en polvo, blanco, nlieo, Richtl. 
P0M4O4 R0J4 para ¡os labios, en botes y eo rollos.

PATE EPILATOIRE DUSSER
d eitru v a  n a t u  la <  R a l'M  el V a llo  S e l r o iir o  de la ,  d e m a i (B a rb a , B ig o te, etc,), eln o ln in ii 
nelÍL-r» para  el e n li- .  SO A n c a  d e  E x l lo ,  7  m llla ree  Oe le it im o n io i p a ra m isa o  la  edeaoia de 
e it a  n re p a 'ic io o . (Se vende en c e já t,  para  la  b -r b e . v en 1 / 2  cejMt para  el b ig a le  lige rol. 
P a ra  loe b ia a o i eulpleeie el P I L I V O R E .  D U S S E R .  > . f t u «  J . - J .  R o u s E e a u , P A R lá

R e v e n  aclOB u e O b  s i .  tle ivnb ü s d e  p ru ;ilct.iu l artldtlutt y  l l ie r a r lA  

S O  Sl£ DEVCELVEN LOS ORIGINALES

Im p r e n t a  particular d e  Blaxco y  N i o b o .
•a'

I m p r é io  e n  p a p e l  d e  L a  V a 8 0 0 *B i l QA (B e n te riO ’).
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LAS PRIMERAS ROSAS
Ya lio han de lirotar garridas 

(iiinelliis rosas de Mayo 
(jiie al despuntar de la aurora 
cogíamos en tu patio.- 
Ai|u611ae, tan encarnadas, 
tan frescas como tus laluos,
(pie abrían del sol al beso 
temblando sobre su tallo. 
Aiiuéllas, ¡ay!, las primeras 
de mi vida, sueño grato.
L '̂s que ]ireudiste en mi pecho, 
las que tu trenza.adornaron, 
las rfiiA-o^ciste á la Virgen 
CQ pn^K ^gautes ramos. 
Aquéllas que deshojabas 
sobre las varas del palio" 
y arrojabas al seinücro 
la tarde del Viernes Santo.

i
v"H..

k' 1

. y >

•AV.

Va no brotarán garridas, 
ni las cogerán tus manos, 
ni las mirarán tus ojos, 
ni las besarán tus labios. 
Pasaron ¡ay! nuestras dichas, 
nuestras flores se agostaron. 
Va están secos para siempre 
los rósales de tu patio.

Kn vano ya en los jardines 
brotará sus flores Mayo.
¡ Fiesta serán de otros ojos!
I De otros amores encanto!
Para mí fueron aquéllas 
las últimas ipie brotaron.
De todas las que me brinda, 
tan sólo unas llores amo: 
las que crecen en su turaba 
)• se riegan con mi llanto.

J o a n  d b  OASTRO Y ORGAZ

O n u jo  u  BLANCO COE18

'(MVtO

y
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